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1 [J) csdc que ""e uuos 35 ."os mi 
profesor Francisco Bern is. el 
orni tólogo por excelencia de 

Españn y uno de los más prest igiosos de 
Europa, me in vitara a una campai'm de l llli -

11:1111icolo de cigüeñas blancas en la provin­
cia de Madrid. me quedé enganchado a tan 
cmblcrn(iti cu especie del orden ciconifonncs 
y no he dejado de seguirla y observarla en 
todas las ocasiones que mis dcsplazumicntos 
por la pen ínsula Ibérica me lo h:m permitido: 
EX lrcmndurd. Andalucia, Casti lla y León, 
ele. Los recuerdos más entrañables aparecen 
ligados siempre al COlO de Doñana. donde 
nidificaban sobre Eucalypllls o a las casi 
colonias de Los Barruecos y Malpartida de 
Cáceres, amén de los eamp¡lIlari os. tOlTes, 

minaretes, espadai"las. etc., de iglesias, caso­
nas y palacios del casco antiguo de Cáceres. 
Salamanca. Truji llo. Alraro y tantos otros 
pueblos y ci udades de la España peninsular. 

Como buen canario que soy me crié en lus 
islas sin ver una cigUci1a, salvo aquellas que 
salían en los cromos que co1ecciomibamos de 
pequeños O las que pod íamos ver en las pelí­
cuJas y noticieros -en blanco y negro--- de la 
éJXlCa. Por eso, rcsuhó una ronnidable sorpre­
sa la noticia -en los años 70- del avislamicn­
to de una cigüeña en las denom inadas torres 
de Taco (Tenerirc), muy cercanas a la aUlOpis­
ta del Norte, donde me desplacé de imnediato 
para contemplarl/! posada en 10 más alto de 
aquel las largas y antiestéticas antenas. 
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LA CIGÜEÑA BLANCA Y SUS PARIENTES 

fectivamente. la cigüeña bl:mca 
(Cicollia cicol1ia) es muy mm y 
escasa en nuestras islas, donde 

recala irregulannenlc de paso para Árrica o 
de vue lta a sus áreas de reproducción. Martín 
y Lorenzo (200 1) recogen las citas conoci­
das para la mayoría de las islas del archipié­
lago canario. más notables entre los meses 
de febrero a jul io y, en general , esporádicas, 
ocasionales e irregu lares. En fin , que 
Canarias no es tierra de cigüeñas y. por con­
siguiente, no fonnan parte dcl acervo cu ltu­
mi popular; no hay dichos extendidos al res­
I)ecto. ni tampoco recuerdos entrañables 
ligados a la vida cotidiana. salvo aquellos 
importados de fuera que no aparecen anc]¡l­

dos cn nuestro patrimonio costumbrista. 

Como ya escribí en el Zoo Erótico de 
Caia: "Cuando nació mi hcmmna --en aque­
lla Laguna de culles adoquinadas, faroli llos 
con luz mortecina y postigos entreabiertos­
la primera autoridad municipal ordenó que 
los pesados tranvías ci rcularan con el mayor 
sigi lo al pasar por el pari torio silo en la calle 
Herradores: en tonces lo supe por boca de 
Rosa - la criada de confianza- ¡una cigüeña 
(me dijo) le ha lm ido una hcnnani ta desde 
París! Fue la primcm vez que oí hablar de tan 
queridas, respetadas y simbólicas aves. visi­
tantes ocasionales y raras en Canarias", 

Unos a¡""ios mas tarde -como yu sei'ialé al 
principio- me reencontré con ellas como 
ayudante en una campaña de an illamiento en ..... 

Cigüena blanca nidificando sobre un arbol (/l.lalpanida de C!lccrcs) . 
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-conocido desde el Cretücico- muy diversi­
ficado y, como señalan Aguijar y colabora­
dores (1981), probablemente no monofiléti­
co. habiéndose SClialudo ciertas afinidades 
entre las cigüeñas y los Pc[ccanifoTmcs, 
entre lus garzas y las Gruifonnes, asi corno 
entre los ibis y los Caradritbnnes. 

Ib a CSlrUClum del paladar dcsmog­
nata (es decir, con el vómcr muy 
pequell0 o alrofiado y los maxila­

res y palatinos unidos en la línea media) es 
común a todos esos órdenes. Corno también 
el ser aves típicamente vadeadoras, con 
palas largas y dedos largos y abiertos con 
escasa o nula membrana interdigital, es 
decir, pié gresor o marchador, anisodáctilo 
(un dedo co locado hacia atrús y tres hueia 
adelante). Alas amplias y vuel o más bien 
pausado; sexos sim ilares, Construyen, por 
regla general. nidos voluminosos. :1 base de 
ralllllS, en lo alto de los ¡'.rboles, salvo el ya 
conocido caso de las cigüeñas, Los pollos 

CQ1l!i!J\Jyendo el nido. 
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Coloni~ de cigileñas en una Cl\S(Jna mm! de Cacert's. 

son nidícolas, es decir, que nacen desvali­
dos y pasan largo tiempo en e l nido an tes de 
emanClparsc, siendo alimemados por 
ambos progenitores . 

La familia dcónidos comprende 6 géne­
ros y 19 especies, pertenecientes a tres u i­
bus: Myctcriini, con los géneros Mycterio 
y A'WSfOIlIllS (tántalos y picolelHlzas): 
Ciconiini, con el genero Cicollia (cigüeñas 
típicas); y Lcptoptilini, con los generos 
I:.jJllippiorhy" cJllls, Jabi/'ll y Leproptilos 
Uabirús y marabúes) . Estas aves se encuen­
tran distri buidas por Norteamerica merid io­
nal, Sudamérica, África, Eurasia, Australia, 
Indostan. lndochina y archipiélago mlllayo, 
di sfrutando de hábitats tan notables como 
marj ales, campos abi ertos y sabanas, en tie­
rras húmedas O en las cercanías de ríos, 
lagunas. lagos y zonas encharcadas . Aquí se 
reunen, entre aIras, el precioso jabirú afri­
ca ll o (EphippiorhYllcllIIs scnegalcllsis), con 
su rojo pico adamado en la base: el garz6 n 
soldado (Jabinl mycler;a) extendido desde 
México hasta Argentina; el marabú 
(Lepfop,ifos crIIJ/lenifems). carroñero que 

frecuenta los poblados africanos; la cigücI1a 
Icchosa (Ibis cinerells) de los manglares del 
sudeste asiático: el neotropical corocoro 
(Elldociml/s I"l/ber) , de precioso y vistoso 
colorido rojo púrpura; el muy amenazado 
ibis ca lvo (Ge/"O lIIicIIs eremira), que apenas 
sobrevive en MamIecos, Siria y Turquía; el 
rarísimo ave marlillo (Sc0pIIS I/Jllbrella) , 
ampliamcnte distribuido por África tropi cal, 
SW de Arabia y Madagascar; el ibis sagra­
do (TII/"eskiomis aelhiopiclIs), venerado por 
los antiguos egipcios; y, cómo no, las muy 
conocidas d gii cñ:l negra (Cicollia lIigra) y 
la que es el motivo central de este modesto 
artículo, la cigüeña blanca o común 
(Cicollia cicollia ). 

Le¡ cigüeñe¡ neg1"e¡ 

os vam os a ocupar brevemente 
de la cigüeña negra, una de las 
aves mas interesantes y hermo­

sas de la avifauna españo la, a la par que 
de la s más amenazadas y catalogada como 
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especie en peligro de extinción. 
Erectivameate. la conlinua alteración de 
su blbital natural. el bosque y matorral 
mediterránco, asf como la contaminación 
de rios. desecación de marismas. etc., 
suponen un serio hAndicap para la super­
vivencia de eslas peiles cigOeftas.locali· 
zadu principalmente en las dehesas, 
caftanes y bosques mediterráneos del 
suroeste espaftol. Su distribución es muy 
amplia, llegando hasta China y Mongolia. 
El area de cria esté baslante extendida en 
Europa centro-oriental. alcanzando hasta 
Extremo Oriente. pero es muy escasa en la 
occidental, con sus mayores poblaciones 
en el oeste y suroeste de la peniRsula 
Ibc!rica.. especialmente en Extremadura. 
donde pane de su población es sedentaria; 
últimamente se ha constatado su nidifica­
ción en Bélgica y Alemania. Su área de 
invernada se localiza al sur del Sáhara y 
principalmente en África meridional . 

Ligeramente más pequella que la 
cigOeAa blanca (95-100 cm de altura), sus 
caracteres distintivos son el plumaje btl<ii­
camente negro lustroso con brillos torna­
solados (irisaciones verdosas y violáceas). 
contrastando de forma llamativa con el 
pecho y vientre que son blancos; pico y 
palas de color rojo \'ivo en los adultos y 
verdoso en los jóvenes. III envergadura 
alar oscila entre 145 y 155 cm. pudiendo 
alcanzur los 3 kg de peso. Su dimorfismo 
sexual no es apreciable y puedcn vivir 
entre 15 Y 20 8110s; la madurez sexual la 

alcanzan a los tres 
aftas. reali-

zando una unica puesta anual de entre l y 
S huevos blanquecinos con ligero tinte 
verdoso. 

Emplazan Jos nidos en conados ~ 
sos, cercanos a las riberas de rios. alTO)'Dl 
o zonas hlimedas, siempre en lu~ 
recónditos lejos de la presencia humana; 
también los instalan sobre árboles (alcor· 
noques. pinos. encinas y otros), casi si.,.. 
pre en ramas interiores. No rorma colO"' 
n¡as de cria, sino más bien parejas en soli­
tario. aunque suelen tener en las eerclUif8s 
varios nidos accesorios que pueden utili· 
zar a conveniencia . 

Los anfibios y peces son la base do SU 

diela., aunque no desdellan los insectos. 
ratones. topillos. pollos de otras ave&. 
culebras de agua y el introducido can". 
jo de no americano. 

la población ibérica de est8 amenaza­
da ave. conocida tamhién como "cigDefta 
morisca". se estima entre 265 y 338 pare­
jas, de las que unas 50 corresponderlan a 
PortugaL Se distribuyen por la lona cen­
tro. Castilla y León. Exlremadura y 
Andalucía. siendo la región extrcmefta la 
que alberga las mejores poblaciones, 
sobre tudo el Parque Natural de 
Monfragüc (Caccrcs), asi comu la sierra 
de San Pedro. que delimita las dos provin­
cias extremei\as. El Parque Nacional de 
Cabaí\eros y el Parque Natural Sierra de 
Aracena y Picos de Aroebc acoge IlImbién 
varias parejas . Aunque protegidas por la 
legislación autonómica. nacional y de la 
Comunidad Europca (Directiva Aves, 



Convenio de Benta y ConvenIo de Bono). la 
caza funlVa. las molesuas por park' de 
cunosos y fotógrafos los 
choques con tendidos 
cos., la defoI'CSl8clon lallá,,, 

ses. asl como la 
apenura de pIstas 

forestales hacIa lugan.'S 
anles maccesibles. estan 
daftwldo gravemente a una 
de las especlCS más delica­
das e mteresantes de la 
8vlfauna mundial. 

"Islen 7 ~specics del !,!cncro 
(,wma repartidas por lodo el 
mundo· ellDr'" arar. fe 

,,¡graJ. clgOda de Abdlm le """imU). 
dgOd. lanuda ,( tpl.\! OPU\ l. ciRUela 
de Slorm IC Slm-mll, dgOda maguari 
le. mtlguarl), dgOda orlen'.1 f( . "mda­
na) 'j la más popular)' conocida daUda 
blanca ((. f"ll'Onia). 

la familia goza de una distribución casi 
cosmopolita. con repn..-senlanles en todos los 
continente!!. Sin embargo. solo tres \.'Spccie.~ 
alcanzan areas templadas 'j lodas ellas 
migran durante el in\ iemo norteño hacia la!; 
fortale7.8s de la familia en zonas tropicales 
de Asia y África (Del 1I0yo_ (" al . 19'121. 

La esbelta cigOel'la blanca cunocida 
como cigonya blanca en catalán. cegofla 
branca en gallego y amiamoko LUrla en 
\'ssco.- es Inconfundible eon su bello y con­
lrastado plumaje hlollCII y IICgru, sobre el 
que resallan sus largas patas y poderusll 
PiCO de un in­

tenso color 
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rojo carmín. Ambos sexos presentan el 
mismo disclio cromático y morro logia. 
siendo los machos algo mayores que las 
hembras. Alcanzan una longitud de 100 a 
115 cm y la envergadura oscila entre 155 y 
170 cm, raramente ll ega a los 200; los 
machos pesan de 2,8 a 4,5 kg; las hembras 
2,7 a 4 ,1 kg. 

s característico su vuelo lenlo y 
pesado pero potente y con aleteos 
profundos, llevando s iempre el 

cuello extendido; cuando es posible aprovc-
chan las corrientes ascensionales para planear. 
convirtiéndose en un autént ico ejemplo de 
vuelo a vela. Sobre el suelo marchan lenta y 
pausadamente y, cuando descansan, se suelen 

El corocoro rojo es un ibis corni", ~n V~nc~ucl". ColQmbiu y BllIsi!. 
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LA CIGOENA BLANCA y SUS PARIENTES 

posar sobre una pata, fac ilitando asi el riego 
&.nguillco de las mi smas. Pueden llegar a 
vivir hasta 20 años o mas. 

En cuanto a su distribución. la mayor 
parte del arca de cría de la subcspccie nomi­
nal se encuentra en Europa, donde esta bas­
tante extend ida. Otras poblaciones nidifican­
tes ocupan el noroeste de África , la zona 
sudoeste y centra! de Asia y un pequeño 
mieleo residente en Sudáfrica. La subespecie 
c.c. asiatica está en Turquestán e inverna en 
Irdn y la India. En Europa se extiende desde 
la península Ibérica (con la principal pobla­
ción occidental en España). por paises de 
centroeuropa y litoral mediterráneo, hasta 
Polonia (principal pob lación oriental), paises 
blilt icos, Rusia, costa del mar Negro y 
Turquía (Martí y del MoraL 2003). La mayo­
ría de las cigüelias que se reproducen en 
Europa occidental pasan el invierno en el 
oeste del África subsahariana. 

La población en Europa (90% del total) 
se ha estimado en 120.000- 160.000 parejas, 
según datos de BirdLife Internat io­
naIlEBCC, au nque dicha cifra podria ser 
superior a dia de hoy. 

Nídifican en la España peninsular, pero 
ni en Baleares ni en Canarias, y ocupa fun­
damental mente la mitad occidental , con dis­
tribución practi camente continua desde la 
vertiente sur de las cord illeras Cantábrica y 
Pirenaica hasta el extremo sur de Cádiz, 
extcnd iendose a lo largo dd vall e del Ebro 
hacia el este: también en Galicia y puntos 
aislados de la cornisa cantábrica (Murtí y del 
Moral,2003). 

La población española de cigüeña blan­
ca podría estar hoy entre las 18.000 y 
20.000 parejas, debido princi palmente a las 
numerosas cam pañas de divu lgación yedu-

cae ión ambicntu l ll evadas a cabo en los 
últ imos doce ai'ios y. cómo no, a la aplica­
ción de una serie de normas legales y con­
ve nios que afectan a las mismas. Asimismo 
1<1 instulución de nidos artificiales, la recll­
peración de aves heridas. la modifi cación y 
señalización de tendidos eh!=ctricos, la crcación 
de espac ios naturales protegidos y otras 
muchas actuaciones han conseguido que en 
España las eig l¡eilas sean respetadas y 
admiradas, ex ist iendo numerosas personas 
y asociaciones que se ded ican a su estudio 
y conservación, pudiendo supemr el esta tus 
de vulnerable en muchas regiones y zonas 
del país. Cuando escribo estas líneas me 
llega el anuncio del VI censo nac ional de 
cigüeña blanca para el año 2004 que, pro­
movido por la Sociedad Española de 
Orn itología (SEO/BirdLife). so li c iw el 
apoyo de voluntarios para un seguimiento 
riguroso de la especie, en Espana y conocer 
así con exactitud su dinámica poblaciona l 
(www.seo.org). 

lFlI abiar del hábitat de la cigüeña 
blanca es referirse a sus lugares 
de nidifieaeión y de campeo 

durante la época crucial de la eria, como 
tambien de la de in vernada . Una gran 
mayoría anida sobre edifi cios (tejados, chi ­
meneas, iglesias, silos, ele.), el resto lo 
hace sobre árbo les (e ucaliptos, olmos, 
encinas y rob les). o tambien sobre gra ndes 
rocas graníticas, canchos o barruecos, lo 
qu e he podido comprobar en el 
Monumento Natural de Los Bamleeos en 
Malpartida de Cáceres. Frecuentan , duran­
te la cria, prados húmedos, pastizales, bor­
des de ríos, lagunas y embalses, regadíos y 
mar ismas: desde hace un tiempo se están 
acostumbrando a los vertederos . Duran te la 
invernada muestran una menor prefere nc ia 
por los hábitats hú medos, instalándose en 
lla nuras herbáceas y sa banas. .... 
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1 espectro alimenticio es amplio y 
la ana10l11 ía de este cicónido pare· 
ce perfectamente adaptadll par!! 

poder alimentarse con garan tías dentro de su 
húbitat : sus largas patas le pcnniten desen­
volverse bien en zonas panl:mosas. mientras 
que el desarrollado y largo pico faci lita la 
capturo de presas. Así. se las puede observar 
preciando sobre unfibios. peces. grundes lom­
brices. ofidios. elc.; elida vez m<Ís es posible 
verlas en campos de cultivo siguiendo a corta 
distancia a los tractores, que. al remover In 
tierra. van dejando al descubierto toda una 
despensa para las cigilci\as y garciUas: insec­
tos, ranas, sapos, lopillos, musarnñas. mlO­
nes, lombrices. larvas de artrópodos, etc. 
Durante la invernada en e l África trnnsaha­
riana consumen fundamentalmente onóptc­
ros (s.1]¡amonles. langosta africana y otras 
especies). Las epocas de gmndes y prolonga­
das sequias en sus cuaneles de invicmo tie-

nen un alto precio en lo quc a mortandad se 
refi ere. di sminuyendo apreciablemente sus 
poblaciones en las arcas de cria. 

Carball o y Dunín ( 1996) concluyen que 
la die ta de la cigüeña blanca es exclusiva­
mente animal y abarca una gran variedad 
de especies. cuyos tamañ os osci lrm entre e l 
de un pequ eño escarabajo hu sta un lagarto 
ocelado adul to. Y añ.1den que se trata de 
un ave polífaga y oportuni sta, cuya di eta 
varia con las estac iones en función de los 
ciclos vitales de sus presas. En los basure­
ros se alimentan de vísceras, patas, toc ino, 
huesos, pie l y ha sta restos de Ilnimales que 
se encue ntran en e l cu mpo. Corral es 
(1996) afirma que se han ll egado a encon­
tra r más de 1.000 saltamon tes en un estó­
mago de cigUeña, lo que Iwbla bien a las 
claras de los beneficios que CSIa uve repor­
ta a la agricultura . 

En los pan .. dones cuarc!hcos del Parque Natural de Monrr~l:ue (Cáccrcs) IlIdlficu lu e1llncHa ncgr':ll. 
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LA CIGÜEÑA BLANCA Y SUS PARIENTES 

El j ~ biríl afr icano se distribuye por África ¡rorical, dc.~dc Senega l a Etiopía. llegando hMI!' SudMricn. 

Re¡rroducci6n 

lO) ¡gamos q"e el proceso co"d"",,­
te ti la cría y perpetuación de la 
espec ie comienza con la migra­

ción prcnupcial, ese deseo irrefrenable de 
vuelta a sus áreas de nidificación recorrien­
do, en algunos casos. hasta cerca de 10.000 
km. La llegada de las c igLiei\as a nuestras 
latitudes (peninsuhl Iberica y Cemroeuropa) 
siempre se ha considerado corno un anuncio 
de que la pri mavera esta cercana; pero el 
aserto de San BIas del refranero popular. 
que sitúa las pri meras y mús numerosas arri­
bados hacia principios de febrero. habria que 
pensar en cambiarlo, pues cada vez son m{ls 

numerosas las cigüeñas que llegan en 
noviembre, diciembre y sobre todo en enero, 
amen de las que deciden pasar el inviemo 
enl re nosolros. como ya sucede en 
EXlrcmad ura y Anduluciu. Quizás todo 
dependa de las condiciones climatológicas 
de la temporada invernal. de J:\ di sponibili­
dad de sustento todo el año (i ncluidos [os 
vertederos y e l abundante e imroducido can­
grejo de río americano) o del cambio climá­
tico globa l. 

Sea como fuere, las ¡}Ves recién llegadas 
no ocupan de inmediato Jos nidos. sino que 
se dedican a campear. alimentarse y descan-
sar, con alguna que otra visita de reconoci­
miento a sus antiguos hogares. siendo a par· .... 
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!i r de febrero cuando ya empieZo1n a tomar 
posiciones en tejados. torres. chimeneas, 
ctc., sobre lodo los machos mús expertos, 
quedando a la espera y muy receptivos a la 
primen! hembra que aparece. 

l.L 
os estudiosos del compon<lmicll to 
de la cigüeña blancu (pclargólo­
gos) conceden gran imponancia al 

nido y lo ligan al reconocimiento entre los 
ind ividuos que fomllln las (X.rejas: es decir. el 
nido vendría a ser el víncu lo de un ión. y 
habría una cierta fide lidad al mismo y entre la 
propia pareja de un año a otro, al menos por 
dos o más lcrnpomdas. Puede criar en solita­
rio O fo rmnndo colonias, como los acúmu los 
de nidos en edincios o los observados sobre 
eucaliptos y encinas. Constmye para ello ullas 
volUlllinos.1S plalafonnas en fonna de copa 
poco profunda a base de mmas guarnecidas 
con detri tos, barro, tierm y mmeriak'S de 
divers.1 procedencia (hierbas. pajullos. mus­
gos, tmpos, plasticos, papeles, cartones, cuer­
das. ele.), dejando siempre el cuenco central 
bien li mpio y mull ido. De un año ¡¡ otro reuti­
li~Ul los nidos. a los que añaden nuevos mate­
riales aportados tanto por el macho como por 
la hembm, alcanzando en ocasiones dimen­

. siones espectaculares y llegando a pcS:lr unos 
400 y hasta 500 kg. Ese aporte de materiales 
se prolonga prácticamente todo el tiempo que 
dure la crian7.a de los pollos y se convierte. 
sobre lodo antes de realizar la puest:l, en todo 
un rila ligado a las propias pamdas nupciales; 
la llcgada al nido de uno de los cónyuges 
aportando material es recibido con el consi­
guiente crotorco por parte de l otro. La cópula, 
precedida en ocasiones por paseos, rotaciones 
y movimientos del cuello y la cabc-/.a. suele 
tcner lugar de pie en el propio nido, resultan­
do unu dilicil maniobm que no dura mas alla 
de una docena de scgundos. La puesta se rea­
liza entre los meses de mar.lO y abril. aunque 
aquellus cigtleñas de inmigración tardía pue-

den llevarla a cabo en 1:1 primera quincena de 
mayo; e l tammlO de In misma varia de 2 a 5 
huevos (raramente 6) y el periodo dc incuba­
ción dum entre 33 y 34 dias. 

Los adultos cui dan y a limen(fl n a los 
pollos incluso después quc éstos han cmpe­
zado ti volar, lo que suele suceder a los 55-70 
días de su nacimiento. El procedimiento dcl 
aporte de comida consiste en regurgi tarla cn 
e l centro del nido. donde los cigoñ inos 1;1 

lOman din .. 'Ctlllnentc; el acarreo de alimento 
es continuo, al principio las presas son trocc­
adas. más tarde - 11 medida que los poll os van 
crec iendo- se aportnn ani males enleros. 
Cuando los pollos menos desarrollados no 
sobrev iven , sus hcnnanos e incluso sus pro­
genitores los dcvoran . pauta que se denomi­
na cronismo y que vienc ti ser una especie de 
control de natalidad que se interpreta como 
benefi c iosa para la especie. en particular en 
épocas y árcas donde escasea e l sustento. 

Otros dichos populares renejan ti la per­
fección los primeros vuelos de los jóvenes: 
hPor San JI/U!/, las cigiielias salen a 1I01e//''' o 
"Por Sa/1 Pablo. ciglie/la al campo". Pas:w:1I1 
dos o tres semanas de aprcndi7.ajc j unto a sus 
padres y a otros micmbros de la colonia, a li­
mentándose por su cuenta, perfecc ionando el 
vuclo y ej ercitándose en cl remonte de las 
térm icas. como prolegómenos de la ya cer­
cana migración. 

La migl"aci6n posinupcial 

umplidlls las tareas reproducto­
ms, lo quc coi ncide con el perio­
do mas ca luroso del ano 

(julio/agosto), la mayor parle de nuestras 
cigüeñas emprcndcn el viaje de relamo a 
África, en principio una oport unidad de 

11 8 --------~I MAKARONESIA '----------­
BoIeIln de t. Asooacoón ~ fiel Museo de Coeno9s NI>lUtlllel do TonerIlo 



LA CIGÜEÑA BLANCA Y SUS PARIENTES 

buena invernada y casi segura despensa en 
las ricas sabanas de Malí. Scnegal, Nigcria, 
Guinea, Carncrun. ZaiTe. etc.; só lo algunas 
poblaciones viajan, en ocasiones, mucho 
más lejos has ta Rhodcsia o Sudñfrica. 

Así pues. el área de invernada se si túa en 
el sur del Sahara, llegando por el este hasta 
su extremo meridional. Nuestra cigliei\a es 
una especie tipica de mignlción de largo 
recorrido, con dos vías principales de sal ida : 
la occidental (paso de Gibraltar), por donde 
viajan las poblaciones ibéricas y una parte 
pequcrlu de la pob lación cenlrocuropea (las 
fmncesas y alemanas que crian al oeste del 
río Elba) y la orienta l (paso de Dardanclos y 
el Bósforo), sobrevolando los Balcanes y 
Asia Menor (son las que crían en Europa del 
Este). Todo e llo con la salvedad, ya indicada, 
de gmpos pob lacionales que se quedan COIllO 

residentes todo el año en Espaiía y otros que 
no pasan de Oriente Medio. 

La ¡lIlma nornwl de vuelo ronda los 1.500 
m y el seguimienlo por satclitc ha permitido 
medir distancias de hasta 300 km de recorri­
do en UD solo día. La máxima distancia de 
migración son unos 10.000 km, desde el 
norte de Alemania hasta Sudáfrica. Si bien 
en Europa estas aves están protegidas y 
cuentan con el respeto de la mayor parte de 
la pobhlción, no sucede lo mismo en África, 
donde los caza.dores y la climatología adver­
Stl pueden producir nOloritls mortundadcs; 
asimismo, en algunos poblados ólfricanos se 
utllizan como alimento. 

A mencrzas y conservación 

unque la eigüeiiu blancu es una 
especie protegida. se enfrenta a 
diario con una serie de obstáculos 

propiciados unos por el hombre, y otros por el 

El espacio nu!urul protegido di' " Los HalT\1ccos" albt''l:1l una ,o loni~ imrnrtlll1u.' de dgUc",1I hIHn (~. 
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medio natural donde se desenvuelve y con el 
que tiene que lidiar. Como scilalan Maní y del 
Moml (2003), actualmente no califica para nin· 
guna categoría de amenaza según los criterios 
de UICN (200 1) aplicados para el nuevo Liblv 
Rojo de las AI'Cs de Esp(IIia (SEO/BirdLife). 

L
OS problemas mis notables que debe 
afrontar anualmente a lo largo de 
toda su temporada en los áreas de 

cría son muy variados: a) dcslnJcción de nidos al 
realizarse obras de reslaur'..Ición o rcmodclación 
en edificios. iglesias. palacios, etc .. sin tomar a 
tiempo medidas alu,.'lTlUlivas: b) choque y elec­
trocución con tendidos clécuicos; e) contamina­
ción de ríos y charcas, al estar jan ligudas a lns 
zonas húmedas y consumir peces. anfibios e 
invertebrados ya contaminados; d) disminución 
de la ferti lidad de la especie y mal desarrollo de 
las puestas debido al incontrolado y cxagemdo 
uso de pesticidas: e) asiduidad cada vez mayor a 
los vertederos de basums, llegando a producirse 
algunas intoxicaciones y accidentes e indigestio­
nes con cuerdas. gomus y plásticos: f) furtivismo 
y caccría por pane de desaprensivos; g) robo de 
huevos y pollos; h) pérdida Y modificación de 
hábil..'ts tmdicionales por tmnsfonl1ación de 
campos y cultivos; i) gmfiosis del olmo, enfer­
medad rlIngica que asola las olmedas y contri­
buye al dcmmlbe de los nidos al morir los árbo­
tes;j) clim!lIOlogia adversa (fi.lertes lluvias, heln­
dlS, pedrisco, vientos. tonnenl..1S, rayos); y k) 
dcprccll.ldorcs (rata común, gnajillu. gatos, cte.) 
para huevos y pollos. 

Por el contmrio, eneotUmmos numerosas 
actuaciones de conservueión específicas que 
han sido y siguen siendo decisivas en la fCCU­
pemción de tas poblaciones dc cigüelias ibcri ­
eas, como son la inslalución de nidos artificia­
les de variado diseno. lanto en edificios como 
en el campo: la rccupemción de cigoñinos y 
aves heridus; la modificación y seiialización 
de tendidos clcctricos, etc. Otms acciones 

gencrales eomo Ul1:1 adecuada educación 
ambiental. eampai\as de divulgación. talleres 
en colegios y charlas a colecti vos vecinales. 
junto a la declaración de espuc ios nlltumles 
protegidos en la mayor pane de las comunida­
des autónomas. han tenido un destacado papel 
en la ya scñaladl recuperación y conservación 
de la especie. La protección de zonas húme­
das. nuevos espacios par.. el cultivo de arroz y 
la ya comentada expansión del cangrejo rojo 
están influycndo favorab lemcnte en el mante­
nimiento de algunas pob laciones. 

De gr.m éx ito pueden cata logarse 1:1S 

campañas de la décuda de los noventa, que 
se reforzaron extraordinariamcntc con moti­
vo del nombramiento de Alio de la Cigliei\a 
y Avc del Año en 1992. Prolilcmron las tarc:.IS 
divulgati vas. se llevaron a cabo censos y 
seguim ientos de co lonias puntuales, eomo 
también se forta lecieron med idas correctoras 
y de mantenimiento e instal ación de nidos. 

Gr:::¡J m"¡" "Igunos ejemplos emblemát;­
cos que l."OllOZCO. como el del madri­
leño Ezequiel Martinez. uno de los 

pioneros en 1:1 instalación de nidos anincialcs en 
Madrid y Navaml con éxito comprobado: este 
pelargólogo viajó por t<xla España visitando las 
zonas cigüetlcras por excelencia: Extremadura. 
Ciudad Real, Á vila, Segovia. Navaml, ele., com­
p.:lginando su labor invcstigadora con la etnincn­
tementc divulgativa. <l<lI1do charlas y publicando 
anículos sobre las cib'Íicñas cn vuriudos medios 
dc comunicación. O las acenadas medidas apro­
badas por la Dirección General de Medio 
Nalurul de la Comunidad AutÓllOlTtl de La Rioja 
en 2003, concediendo ayudas destinadas a In 
conservación de 228 nidos ubicados cn edificios 
privados de localid.ldcs I..,n eigüclkms como 
Alfaro. Haro y Culahomt Los objetivos de esta." 
ayudas son mejorar la conservación de csla ave 
protegidn en la nomlativa curopea. financi¡mdo 
las labores de mantenimiento que hay que reali-
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71tr para asegurar la estabilidad de los nidos y 
evil...r la caída de algunos de ellos a la vía publi­
ca. compensando cconómicmncnlc a los propie­
tarios de los inmuebles por los peRjuicios que 
pudiera ocasionar la presencia de la co10ni,1 en 
los edificios. Un claro paradigma lo tenemos en 
Altaro y sus solos. donde cultum y n .. l tllralC'"l'l1 se 
han convertido en el binomio pcrfecto pmu usc­
gumr un hogar confortable a cienlos de pm'Cj¡l~ 

de cigüel1a blanca. Y así se recoge en el Centro 
de Imcrprclllción de la R(;.'SClVa Narural de los 
Sotos de] Ebro (A lraro), donde las cigüeñas de In 

cncontmmoS pueblos como la Vil la del Gordo. 
Alcántara y MlIlpanida de Caccrcs. cuyos edi­
ficios albergan las coloni'15 mas nutridas de 
toda Europa; en la mayoría de los casos repre­
sentan un orgullo para sus habituntcs y un 
moti vo de cientos de visitas al año por pune de 
estudiosos, curiosos y turistas venidos dc todo 
el mundo. En la bellísima ciudad de Salamanca 
se ha propuesto un itinemrio urbano pam admi­
rnr los mils hemlosos edificios históricos colo­
nizados estmtégicamentc por la cigüei'\a blan­
ca. algo que ya resulta inscpamble. 

l..ns deht'Slls. de ulto va lor ttológico. son fl1."CucnlaUus por tas cigikillls. 

Colegiala de San Miguel ocupan un lugardesla­
cado en la exposición pcnmnente: no en vano 
(,.>gte único edificio SOpOl1l1 la mayor colonia 
urbana de este uve en todo el mundo. 

Muchos ayuntmnicntos de la Espana penin­
sular han lomlldo medidas especiales de pro­
lección de sus colon ias. apoyando estudios de 
evolución clcmográficu. facilitando la instala­
ción de nidos artifi ciales o emprendiendo emn­
p..1ñas de sensibilización: Alcula de l'lenares, El 
Escorial, Colmenar Viejo. etc. En Oícercs 

En fin . que se esta en el mejor de los cami­
nos pam conseguir cstabiliz.1T y atrn acrecen­
tar las poblaciones de t¡m singular y elegante 
ave en Espaila. Las cigüeñas son simbolos de 
ta buena suene y de los naci mientos: son tam­
bién aliadus del agricultor en sus actividades 
del campo. La relación cigüeña-hombre que 
tanto pondemrn el rec ientemente desapnreci­
do ornitólogo Francisco Semis sigue estundo 
ahi: cuidemos de ella, manteniendo siempre 
ese vinculo natum leza/cultum que tanto bene­
ficios y SUlisfacc ioncs nos produce. • 
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